
 



 
 

í, otra vez las municipales. Otra 
vez, la casta política nos pide 
que deleguemos en ellos nues-
tra soberanía. Otra vez, miles 

de millones de las arcas públicas 
adornarán las farolas de nuestros 
barrios y calles, pidiéndonos el voto. 
Otra vez, nos inundarán con multitud 
de programas y buenas intenciones 
que serán olvidadas al día siguiente 
de los comicios; otra vez, nuestra 
ingenuidad y mala memoria dará el 
sustento a una clase política, cada 
día más alejada de los intereses y 
necesidades del pueblo. 
 
Inmediatamente después, nuestros 
delegados “políticos”, –nuestros “re-
presentantes municipales”–, se reuni-
rán para, en primera instancia, ase-
gurarse sus abultados salarios. Acto 
seguido, la monotonía que ordena el 
sistema seguirá su curso preestable-
cido, los votantes pasarán de nuevo 
a la hibernación cuatrienal y la casta 
política  seguirá trabajando según el 
mandato del Estado y de los merca-
dos. 
 
Por tanto, las elecciones municipa-
les, que representan el segundo 
asalto al poder de la partitocracia –
sistema de partidos políticos, con el 
bipartidismo cada vez más acentua-
do–, son una herramienta más del 
Estado para el control ciudadano. 
Las Instituciones Municipales no po-
seen poder propio, sea cual sea el 
grado de autonomía política que ten-
gan, En realidad, no poseen poder 

en tanto que la legitimidad de sus 
funciones se la otorga el Estado Cen-
tral y no pueden revocar las decisio-
nes de éste. Se da una dependencia 
jurídico-política, ya que los órganos 
centrales del Estado fijan la estructu-
ra y normativa del Municipio, dele-
gándole las funciones de menor ran-
go y reservándose cuanto supone 
gestión de intereses generales de 
importancia.  
 
Las Instituciones Municipales preten-
den aparecer como defensoras de 
los intereses generales de los ciuda-
danos, enfrentándose al Estado en 
«defensa» de esos intereses. Por 
ese motivo, ocupan un puesto privi-

legiado en el proceso de integración 
social de las clases dominadas en 
tanto aparecen potenciando la «au-
tonomía» de los representantes mu-
nicipales libremente elegidos.  
 
Ahora bien, la defensa de los «inter-
eses generales» está empequeñeci-
da por carecer de una real participa-
ción en el planteamiento y solución 
de las demandas.  
Por otra parte, su carácter represen-
tativo es mínimo, ya que la «autono-
mía» de los representantes está co-
rregida y dominada por la jerarquiza-
ción y la subordinación a las instan-
cias centrales del Estado. Por tanto, 
aun en las condiciones de máxima 

apertura de la autonomía municipal 
para los representantes de las clases 
dominadas, la política municipal se 
realiza en el interior del aparato del 
Estado. Esta es la ambigüedad de la 
Institución Municipal y de todo lo que 
en ella se cuece.  
 
El Estado admite la introducción en 
sus mismas estructuras –las munici-
pales, en este caso– de partidos y 
organizaciones de las clases domi-
nadas, aunque mantengan posicio-
nes contradictorias con el papel de 
mantenedor de la cohesión social 
que la Institución Municipal tiene 
asignado. El hecho de que las clases 
dominadas puedan satisfacer con 
ello ciertas demandas, significa un 
factor de integración, además de no 
ser una limitación real al poder de las 
clases dominantes.  
 
Por otra parte, el municipio burgués 
considera a los electores despojados 
de su pertenencia de clase, preten-
diendo presentar la vida política «ais-
lada» de las relaciones económicas. 
Pretende tener un carácter «neutro» 
y ser garantía del interés general, 
intentando ignorar la cualidad de tra-
bajadores de los electores, su situa-
ción social y la solidaridad de clase. 
 
Es evidente, pues, que el hecho elec-
toral municipal, en vez de dar res-
puestas a los problemas reales de 
los sectores dominados, integra a 
estos en el sistema de dominación y 
de control de la clase dominante.

 

La degradación de la política y la corrupción 
 

ue la clase “política” es uno 
de los principales problemas 
para la ciudadanía, queda 

reflejado en las encuestas. Que po-
demos ordenar una extensísima lista 
de casos de corrupción que han sal-
tado a la luz pública en la política 
municipal, no admite duda: están en 
las hemerotecas. Que la degradación 
política no sólo está en la casta que 
nos gobierna, sino  que se encuentra 
incrustada en la misma ciudadanía 
que, a sabiendas, otorga su delega-
ción a la política degradada y corrup-
ta, tampoco admite duda. 
 
La crisis de valores, que ha ido 
acompañando a la distintas rupturas 
generacionales que se han provoca-
do y producido a lo largo de nuestra 
mal llamada democracia, ha dado el 
abono suficiente para la degenera-
ción y corrupción de la clase política, 
creando una ciudadanía totalmente 
integrada en los valores del indivi-
dualismo, la competitividad irracional, 
el consumismo desenfrenado y la 
insolidaridad de clase. Todas estas 
virtudes reaccionarias son las que 
han potenciado los llamados partidos 
“democráticos”, con el consenso de 
sus sindicatos institucionalizados. 
Todo un retroceso en la historia que 
permite que a un sistema facineroso 
se le llame “democracia” con el ape-
lativo de ESTADO DE DERECHO. 
 
Reinvertir los valores que hoy regen-
ta esta sociedad degradada por  
otros que desarrollen la solidaridad 

de clase, el consumo justo y solida-
rio, la vida comunicativa y el apoyo 
mutuo, no sólo es una necesidad ur-
gente, sino además la única manera  
de hacer frente a nuestras necesida-
des humanas inmediatas y futuras. 
 
Creemos que, desde la integración o 
la complacencia con el actual siste-
ma, no será posible ordenar criterios 
en la lucha contra la degradación y la 
crisis de valores que padecemos. 
Sólo cabe la posibilidad de conse-
guirlo desde una autonomía ciuda-
dana que sepa organizarse y defen-
der su dignidad. 
 
En nuestro municipio la política mu-
nicipal se encuadra dentro del dis-

curso obligado (mantenimiento de 
la cohesión social, las políticas de 
bienestar y educativas, la promo-
ción de la cultura y el deporte, la 
mejora de los equipamientos pú-
blicos, la sostenibilidad y la parti-
cipación ciudadana, etc...). Siem-
pre el mismo repertorio de buenas 
intenciones, pero a la hora de la ver-
dad, y como ha ocurrido en tantos y 
tantos municipios, te implantan una 
ordenanzas cívicas con clara inten-
cionalidad de endurecer el control 
social  y el desarrollo de la participa-
ción directa, de forma que toda acti-
vidad ciudadana tiene que pasar por 
el tamiz del control y la supervisión.  
La participación ciudadana es sólo 
consultiva, nada autónoma y siempre 

con el ordeno y mando del comisario 
político de turno. Por tanto, el discur-
so político no tiene nada que ver con 
la realidad y, al no existir participa-
ción directa de la ciudadanía ni con-
trol revocable de sus representantes, 
es lógico que la degeneración campe 
a sus anchas. 
 
Han tenido que pasar unos cuantos 
años y unos cientos de casos de co-
rrupción para que muchísimos ciuda-
danos hayan llegado a la conclusión 
de que los partidos, es decir los me-
canismos de participación política en 
la actualidad, no sólo no son demo-
cráticos, sino que son la antítesis de 
la democracia. La representación de 
los partidos políticos es ajena a la 
democracia pura y a la aplicada, cu-
yo fundamento esencial ha de ser la 
gestión directa de los asuntos públi-
cos por parte de todos los interesa-
dos. La democracia legítima ha de 
ser funcional, no delegada, por inter-
vención directa de todos y cada uno, 
sin interferencias políticas, de facción 
o luchas de intereses. Los municipa-
listas libertarios no creemos que los 
estados occidentales actuales sean 
democráticos. Los Estados son es-
tructuras de dominación en los que 
una minoría manda sobre una gran 
mayoría. Ejerce el poder sobre ella 
tomando decisiones que afectan a 
sus vidas. Es una estructura donde el 
poder está distribuido de manera tan 
desigual que la democracia es impo-
sible. El municipalismo libertario pro-
pone una democracia directa en la 
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que los ciudadanos en sus 
comunidades dirijan sus 
propios asuntos a través de 
procesos de deliberación y 
toma de decisiones cara a 
cara, en lugar de dejar que 
el Estado las tome por 
ellos. ¿Y qué papel cum-
plen los actuales políticos? 
Son profesionales cuyo in-
terés por su propia carrera 
reside en obtener poder. 
Sus campañas electorales 
usan cada vez más a los 
medios de comunicación 
para influenciar y manipular 
a la ciudadanía según sus 
intereses. Sus campañas 
son financiadas por el gran 

capital y, cuando consiguen su car-
go, reniegan de los compromisos ad-
quiridos con sus votantes. Cuando 
llegan al gobierno, los políticos sirven 
a los intereses de los que han finan-
ciado sus partidos y campañas en 
contra de su electorado. 
 
¿Qué son los partidos? 
 
Los partidos a los que los políticos 
están afiliados no son necesariamen-
te grupos de ciudadanos altruistas 
que comparten puntos de vista. Son 
esencialmente burocracias estructu-
radas jerárquicamente que buscan 
obtener poder estatal para el propio 
partido a través de sus candidatos. 
Su mayor interés es el poder, no el 

bienestar de sus electores. Lejos de 
expresar los deseos de los ciudada-
nos, los partidos funcionan precisa-
mente para contenerlos, para contro-
larlos y manipularlos. 
Por mucho que los partidos compitan 
entre ellos y por mucho que estén en 
desacuerdo, todos se caracterizan 
por aceptar el Estado y actuar dentro 
de sus parámetros. Profesionaliza-
dos, manipuladores e inmorales, es-
tos sistemas de élites y masas simu-
lan la democracia, burlándose de los 
ideales democráticos. Reducen a los 
ciudadanos a contribuyentes, electo-
res y votantes. Sólo les dejan partici-
par cada cuatro años en las eleccio-
nes. El resto del año se olvida.

  

¿Es posible otra forma de municipio? 
 

s totalmente 
posible otra 
forma de 

municipio. En 
nuestra historia 
hay y ha habido 
ejemplos concre-
tos, donde la polí-
tica basada en las 
asambleas populares y en la demo-
cracia directa generó municipios li-
bres. Recuperar esta política, adap-
tándola a los tiempos actuales,  no 
es una utopía, es un empezar de 
nuevo para alcanzar el poder de ges-
tión y de soberanía que como ciuda-
danos nos corresponde y que con 
toda seguridad ayudará a regenerar 
la vida social 
 
Por tanto, la política por la gestión y 
la soberanía ciudadana, a través de 
la participación y de la democracia 
directa, es ir hacia la libertad munici-
pal frente a la estructura estatal de 
los actuales ayuntamientos; pero, 
además, implica el desarrollo parale-
lo de una filosofía de ideales éticos 
que nos lleve a una transformación 
tanto moral como material de la so-
ciedad. 
 
Desarrollar un movimiento político 
asambleario, antiautoritario, federa-
lista y municipalista, no es tarea fácil 

en los tiempos que 
corren, pero tam-
poco imposible, y sí 
una necesidad de 
futuro, si se preten-
de la gestión dire-
cta de los asuntos 
públicos por parte 
de los vecinos.  

 
Algunas nociones sobre 
municipalismo libre 
 
El municipalismo libre es el nombre 
del proceso que tiene por finalidad 
volver a crear y expandir el ámbito 
político democrático como el ámbito 
de autogobierno de la comunidad. El 
punto de partida, por tanto, es la pro-
pia comunidad. El espacio en el que 
vivimos es el lugar en donde nos te-
nemos que educar y formar en la 
participación, en la democracia,  
donde potenciamos lo público, lo 
comunal: la calle, el barrio, la plaza, 
el parque, el centro educativo, el so-
cial, el sanitario, el de bienes y servi-
cios... Los encuentros entre los 
miembros de una comunidad son los 
embriones del ámbito político. Es 
desde este nivel político incipiente de 
la comunidad en donde el municipa-
lismo libre se esfuerza por crear y 
renovar el ámbito político. Aquí las 
personas pueden transformarse de 

seres aislados a ciudadanos que se 
reconocen entre sí, que son mutua-
mente interdependientes y a los que, 
como tales, les concierne el bienes-
tar común. Es aquí donde pueden 
crear las instituciones políticas que 
conduzcan a una amplia participa-
ción comunitaria y la 
mantengan de forma con-
tinuada. Es aquí donde la 
ciudadanía puede llenar-
se de sentido en el mo-
mento en que los ciuda-
danos recuperen y ex-
tiendan la capacidad de 
decisión que el Estado 
les ha usurpado. Esas 
comunidades deben tener 
un tamaño a la medida de 
lo humano, en donde las 
asambleas no se pierdan 
por tener un tamaño in-
abordable. Por eso, las 
grandes ciudades deben 
ser descentralizadas en 
municipalidades o distri-
tos de tamaño más ma-
nejable.  
Descentralización y de-
mocratización son ele-
mentos intrínsecos del 
municipalismo libre. Esos 
pueblos y ciudades muni-
cipalizados se relaciona-
rán entre sí mediante el 

pacto libre, es decir la federación en-
tre iguales, en donde se tratarán los 
asuntos que afecten a más de dos 
comunidades municipales. Así, de 
abajo a arriba, la sociedad podrá or-
ganizarse y tener un funcionamiento 
eficaz sin necesidad del Estado. 

 
 

Organizarse para afrontar los cambios que se avecinan 
 

l sistema capitalista hace 
aguas. En toda Europa las 
pseudodemocracias parlamen-

tarias y los estados están al servicio 
del gran capital, como han demos-
trado con sus agresivas políticas de 

reformas. Su modelo de organización 
socio-económica ha fracasado. Los 
datos de hoy de la Encuesta de Po-
blación Activa de España nos indican 
que el paro sigue creciendo y ronda 
ya los 5 millones. El Magreb es un 

polvorín y las revoluciones que se 
están produciendo dan esperanzas a 
estos pueblos oprimidos. Los munici-
palistas libres podemos proponer un 
modelo nuevo de organización social 
que nos haga remontar, no sin es-

fuerzo, el desastre al que nos han 
llevado los poderes económicos ac-
tuales. En cualquier momento, habrá 
estallido social y es por ello por lo 
que nos toca estar organizados
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risi, precarietat laboral, 
hipoteques esclavitzants, 
aliments adulterats, ambient 

contaminat, sanitat deficient, 
educació en l'egoisme, policia per tot 
arreu, pensions insultants... no és 
qüestió de mala sort, sinó resultat 
dels plans de la classe dirigent. Els 
empresaris planifiquen una reforma, 
els sindicats grocs la justifiquen, els 
mitjans de comunicació ens la venen, 
els polítics la legalitzen, el dia a dia la 
consolida... i la població s'agenolla!  
 
Som un drama de societat però 
encara no està tot perdut, encara ens 
podem associar lliurement per donar-
nos suport, per defensar-nos, per dir 
que no estem d'acord... però sobretot 
per reconduir les nostres vides. 
Fixem-nos per exemple en els 
aspectes econòmics. 
 
El principal problema de l'economia 
capitalista és la seva pròpia lògica: la 
cerca constant del benefici. L'objectiu 
de les empreses no és satisfer les 
necessitats de les persones, sinó 
aprofitar que aquestes existeixen per 
obtenir el màxim rendiment de les 
seves inversions. Els guanys passen 
a formar part del patrimoni del 
propietari de l'empresa, qui decideix 
si se'ls gasta en luxes o si els torna a 
invertir en la companyia per obtenir 

més beneficis l'endemà. La finalitat 
és el benefici ràpid i el mitjà per 
aconseguir-ho, l'especulació, que 
consisteix bàsicament en pujar els 
preus per sobre del que pugen les 
despeses. Aquesta dinàmica ens 
porta a la paradoxal situació de 
sobreproducció i pobresa creixent. 
 
Els partits polítics governen i legislen 
en favor dels grans interessos 
econòmics. Una mostra claríssima 
d'això ens la trobem en la milionada 
que l'Estat va injectar a la banca 
quan els lladres dels banquers li ho 
van demanar. Ara resulta que no hi 
ha prou diners per finançar la sanitat 
pública i decideixen retallar el 
pressupost un 10% més. Els patrons 
són els mateixos en la confecció de 
la política municipal, i la gestió de 
l'urbanisme n'és l'exemple més 
clamorós.   
 
Nosaltres som qui treballem i qui 
consumim, però entremig hi ha una 
minoria que s'està enriquint en els 
processos, es tracta dels propietaris i 
administradors de les grans 
empreses. La solució a curt termini 
és doncs evident: hem de 
replantejar-nos el model d'empresa. 
Tot passa per la substitució del 
principi de competència pel principi 
de cooperació i la del principi de la 

cerca del benefici individual pel de la 
cerca del benestar de la comunitat, 
és a dir, pel benestar de tots i totes 
nosaltres.   
 
Ens cal començar a posar-nos 
d'acord per desenvolupar idees, 
elaborar projectes i posar-los en 
funcionament. Existeixen projectes 
cooperatius operant en tots i 
cadascun dels sectors de l'economia, 
adoptant formes i tamanys diferents 
segons les necessitats de cada 
situació.    Així, ens trobem amb 
cooperatives de productors i/o de 
consumidors d'aliments, amb 
cooperatives d'habitatge, amb 
cooperatives de finançament, amb 
cooperatives de treball associat... En 
una cooperativa, els socis i les sòcies 
són copropietàries dels mitjans de 
producció i alhora qui els treballa, 
així que el capital està al servei de 
les persones, just a l'inrevés del que 
succeeix a l'empresa tradicional.  Les 
decisions es prenen en assemblea, 
per tant, tothom té la possibilitat de 
defensar els seus interessos i les 
seves postures en igualtat de 
condicions. Es comparteixen feines, 
responsabilitats i resultats.  
 
Tot i que les cooperatives no són un 
objectiu en si mateixes, sí que són un 
element, una eina de formació, 
d'experiència i educativa, que ens 

pot ajudar en l'autogestió de tot allò 
que ens afecte a la vida. Ens poden 
ajudar a tenir un control real 
participant i exigint el dret que tenim 
a determinar els nostres destins propi 
i col·lectiu, autogestionant el nostre 
treball i les nostres necessitats en 
tots els aspectes: escola, sanitat, 
alimentació, transport, energia, 
cultura, oci... decidint col·lectivament 
què cal produir i com cal que es 
distribueixi.  
 
Hem de satisfer les nostres 
necessitats reals com a éssers 
humans de forma participativa, en 
comptes de fer-ho per beneficiar una 
determinada casta. Per aconseguir-
ho, és necessari canviar també el 
concepte que tenim de treball, ja que 
ens cal disposar de temps per 
participar de tots els aspectes que 
hem comentat. El temps dedicat al 
concepte clàssic de producció o al 
treball de servei s'hauria de reduir al 
màxim i repartir-se, per disposar del 
dret que tenim a gestionar tots els 
aspectes que ens afecten com a 
ciutadans i ciutadanes, eliminant el 
professional de la política que és 
també qui ens esclavitza, juntament 
amb un sistema que no és 
democràtic i que en realitat encobreix 
una dictadura capitalista. 
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e aproximan las elecciones 
municipales, otras, y ya van 
unas cuantas desde abril 

del 79, en que se eligieron los 
primeros ayuntamientos tras la 
etapa franquista. ¡Y ya cabe pre-
guntarnos dónde estamos des-
pués de 30 años y por qué! 
 
Muchos de los partidos políticos, 
que se presentaban a aquellas 
elecciones con la aureola de iz-
quierdas y representantes de las 
clases más débiles de la socie-
dad, están, hoy en día, ocupando 
los resortes del poder y ya no se 
acuerdan ni de sus votantes ni 
mucho menos de las clases po-
bres que dicen defender. Los úni-
cos que no han cambiado son los 
partidos de derechas, los que 
siempre defendieron y siguen de-
fendiendo a los ricos y poderosos; 
el único problema que tienen aho-
ra es la fuerte competencia dado 
que todos defienden a los mis-
mos. 
 
Pero ¿qué hacemos los ciudada-
nos y ciudadanas? En aquellos 
años éramos muchos y muchas 
quienes nos preocupábamos por 
presentar mociones y asistir a los 
plenos municipales para controlar 
la actividad de nuestros represen-
tantes. ¿Dónde están aquellas 
asociaciones de vecinos (AAVV) 
preocupadas por los problemas 

del barrio y del conjunto de la po-
blación? 
La mayoría de las asociaciones 
de vecinos (AAVV) han perdido la 
frescura juvenil de aquellos años 
porque no se ha producido el re-
levo generacional que necesita-
ban las mismas; así, hoy en día, 
casi todas las AAVV están dirigi-
das por personas jubiladas que 
solamente se preocupan de algu-
na excursión, bailes para gente 
mayor y la fiesta del barrio. Todas 
las fiestas de barrio son actos 
planificados por el Ayuntamiento 
que es quien suelta el dinero para 
los mismos y así las tienen con-
troladas y, con ellas, a los socios 
y socias que las sostienen. 
 
Para la mayoría de las AAVV, ya 
no hay problemas con los precios 
del agua, ni de la luz, etc. Ni de 
ambulatorios, ni de que nos priva-
ticen cada vez más la sanidad, ni 
con el co-pago que nos quieren 
implantar, ni la privatización de la 
enseñanza, ni de los desahucios 
cada día más corrientes entre 
gente que se ha quedado en el 
paro y no puede pagar y, en ge-
neral, con la falta de medios que 
los jóvenes –hijos y nietos de los 
socios actuales– tienen para vivir, 
así como toda la problemática so-
cial que esta crisis montada por 
los bancos y los especuladores 
está provocando en la ciudadanía. 

Se han desentendido del aspecto 
reivindicativo, se acostumbraron a 
las subvenciones del Ayuntamien-
to y tienen miedo a perderlas,  y 
también, por qué no decirlo, mu-
chos de los que llevan hoy la ma-
yoría de AAVV o militan en los 
mismos partidos que gobiernan el 

Ayuntamiento o están alrede-
dor. 
 
Pero no solamente eso, sino 
que con esa actuación acomo-
dadiza, las AAVV están contri-
buyendo –igual que los partidos 
gobernantes, llamándose de 
izquierdas y apoyando a los a 
los corruptos y especuladores 
de siempre– a la frustración y 
al desencanto actual y contri-
buyen a hacer personas sumi-
sas, que ven que nada sirve, 
salvo el agachar la cabeza y 
aceptar lo que nos quieran dar 
los que controlan la riqueza y 
los medios de subsistencia. 
 
Pero los ciudadanos y ciuda-
danas también tenemos nues-
tra responsabilidad, tenemos 
que organizarnos, tomar las 
AAVV y hacer de ellas órganos 
de control y de planificación de 
la política del pueblo, la sumi-
sión es comodidad y cobardía, 
no nos valen los políticos por-

que sólo buscan conservar su si-
llón y sus privilegios. Hoy en día 
ya no nos pueden engañar di-
ciéndonos que con nuestro voto 
reforzamos la democracia, porque 
la democracia la reforzamos prac-
ticándola, o sea, interviniendo a 
través de los órganos vecinales o 
cualquier forma de democracia 
directa; no delegando en unos 
personajes que son los que se 
cargan la democracia, actuando al 
margen de la población y en co-
ntra de los intereses de la misma, 
y que llevan años con el mismo 
cuento y siempre nos la cuelan 
por el mismo lado. 
 
A estas elecciones, se van pre-
sentar los mismos partidos, con 
las mismas caras o con otras dife-
rentes en lo físico pero no en el 
fondo, porque la política será la 
que el partido en cuestión negocie 
con los que tienen la riqueza o, lo 
que es lo mismo, los resortes del 
poder y eso es lo que aplican y no 
las promesas bonitas que nos 
hacen en las elecciones. Así que 
no vale seguir como corderillos, 
siguiendo siempre el mismo sen-
dero, es preciso moverse, es pre-
ciso salir a la calle e imponer, con 
nuestra acción, que se apliquen 
las políticas que la ciudadanía de 
a pie necesitamos.

 
 

¡¡Ya son muchos años de engaños, es hora de abrir los ojos!!  
¡No les demos de nuevo el aval para que sigan timándonos!  

¡No les votes, muévete!

S 



 
 

n esta cuarta semana de ene-
ro mientras el sindicalismo 
combativo y los movimientos 

sociales hacían huelga y se manifes-
taban en casi todo el Estado Espa-
ñol, Gobierno, sindicatos traidores, 
parlamentarios y patronal han conti-
nuado aplicando partes importantes, 
y especialmente gravosas para la 
población, del Plan de Ajuste im-
puesto por el poder económico neoli-
beral. 
El Gobierno ha presentado esta se-
mana un deplorable plan de empleo 
juvenil que precariza aun más el ac-
ceso al empleo de los y 
las menores de 30 años 
para fomentar la competi-
tividad de las empresas. 
Todo, en pro de un nuevo 
modelo productivo que 
nos dirige hacia la soste-
nibilidad de un capitalis-
mo cada vez más enca-
minado hacia prácticas 
esclavistas 
También, coincidiendo 
con la publicación de los 
datos de la última En-
cuesta de Población Acti-
va en la que hemos bati-
do el record histórico de 
desempleo, el Gobierno 
ha propuesto un plan de 
políticas activas de em-
pleo, fundadas en el pre-
supuesto de que no hay 
que alimentar vagos y 
que la reducción de ayu-
das es la mejor manera de hacer que 
la gente encuentre trabajo. Esta pro-
puesta excluye a nuevos colectivos 
de la contabilidad del paro registrado, 
lo que supone un nuevo mecanismo 
que falsea a la baja -todavía más- el 
índices que elabora los sistemas pú-
blicos de empleo. 
Por otro lado, el Gobierno ha dado 
otro paso en su decidido avance 

hacia la privatización de las Cajas de 
Ahorro. Este proceso privatizador, 
que comenzó con el FROB y la 
LORCA, continúa ahora con el anun-
cio de la recapitalización de las cajas 
con 20.000 millones de euros y con 
la fecha establecida para servirlas 
limpias y saneadas al Capital Inter-

nacional. Por cierto, los portavoces 
de los grandes bancos de inversión, 
en concreto la calificadora Fitch, ya 
han anunciado que los 20.000 millo-
nes se quedan cortos y que ellos es-
timan necesarios entre 50 y 60.000 
millones de euros. 
Ante esto, el Ejecutivo anuncia que 
este rescate no costará nada a la 
población. Pretende con ello repro-

ducir la estrategia llevada a cabo con 
el rescate a la banca y a la industria 
de la construcción. Mientras tanto, la 
deuda pública del Estado, a la que se 
culpa de todos los ajustes “necesa-
rios”, creció más de un 20%. 
Finalmente y de una forma más des-
carada que a la que nos tienen acos-

tumbrados, nuestro hiperactivo Go-
bierno junto con la práctica totalidad 
de los entes de la democracia repre-
sentativa, han encarnado los inter-
eses de ricos y poderosos, aproban-
do de forma conjunta la reducción del 
sistema público de pensiones en 
80.000 millones de euros anuales. 
Paradójicamente, al menos una bue-
na parte de éstos, se emplearán en 

costear la privatización del propio 
sistema de pensiones, a través de 
exenciones fiscales y otros meca-
nismos. 
En este arranque de “responsabili-
dad”, Gobierno, sindicatos y partidos 
políticos se han esforzado por de-
mostrar a las instituciones financieras 
internacionales que no hace falta que 
intervengan nuestra soberanía eco-
nómica para garantizar los intereses 
del capital. Con la máxima desver-
güenza, demuestran a bombo y plati-
llo que ya son ellos los que se encar-
gan de que los ricos sean cada vez 

más ricos. 
Por el momento, los prin-
cipales puntos del “Pacto 
de Estado” para desman-
telar las pensiones públi-
cas queda de la siguiente 
manera: 
Jubilación a los 67 años 
con 37 años cotizados. 
Jubilación a los 65 con 
38,5 años cotizados. 
Prejubilación a los 63 
años con pérdida de en-
tre el 24 y el 30% de la 
base reguladora. 
Aumento del los años de 
computo para el cálculo 
de la base reguladora de 
15 a 25 años. 
Aunque queda sin modifi-
car el número de años 
cotizados necesarios pa-
ra acceder a una pensión 
contributiva (15 años pa-

ra cobrar el 50% de la base), ni la 
pensión de viudedad, nuestros vigi-
lantes del poder económico pueden 
estarse tranquilos, pues queda toda-
vía trámite parlamentario para rato. 
 

E Los gobiernos municipales son copar-
tícipes del atraco que representa el 

Pacto Social y el Pensionazo 

El acuerdo en la aplicación progresiva, esa que parece que no va a llegar nunca, que da la si-
guiente manera: 



 



 




